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INTRODUCCION 


e En 1950, el psicólogo y psicoanalista alemán Erik Erikson explicó 
la teoría del desarrollo psicosocial. En ella, establece ocho 
etapas por las que una persona pasa a lo largo de su 
vida. Estas etapas ocurren desde el momento del nacimiento 
hasta la vejez. Se trata de una de las teorías sobre el desarrollo 
humano más aceptadas y reconocidas dentro de la psicología del 
desarrollo. 


e Erikson denominó las etapas como “crisis de identidad”, 
entendiendo esto como un periodo de transición. Para este 
autor, en cada una de las etapas por las que pasa el individuo, 
este adquiere una serie de competencias concretas. Para 
ello, es necesario que el niño o la niña socialicen, es decir, 
puedan desarrollar su identidad y puedan adquirir esc” 
competencias. 


e Además, en cada una de las ocho etapas ocurre un 
conflicto al que la persona se tiene que enfrentar y 
que es lo que permite que se adquieran las 
competencias necesarias para luego desarrollarlas 
en la vida adulta. Cuando uno adquiere una de esas 
competencias ocurre lo que Erikson llamo la 
fuerza del ego. Por lo tanto, cada conflicto o crisis 
supone un punto de inflexión para la persona que, 
cuando los resuelve, crece psicológicamente. 
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1. CONFIANZA VS 
DESCONFIANZA 


e Ocurre desde el nacimiento hasta los 18 meses. Como un 
bebé es totalmente dependiente, espera que los demás cuiden 
de él y se ocupen de sus necesidades. En esta etapa los 
bebés aprenden que pueden contar con el resto de las 
personas, es decir, aprenden a confiar. Pero, también, pueden 
aprender a desconfiar. Que sea una o la otra dependerá con el 
tipo de crianza recibida, el aprendizaje en la gestión de los 
vínculos y del apego. La sensación de confianza (o no), la 
frustración o la seguridad, determinarán la calidad de las 
relaciones en el futuro de esa pequeña persona. 


2. AUTONOMIA VS. VERGUENZA Y DUDA 


e Desde los 18 meses hasta los tres años, los niños empiezan a ser 
conscientes de su cuerpo y empiezan a adquirir cierto control 
sobre él. Comienzan a ejercitar y controlar los músculos, en concreto, lo 
que entran en juego para controlar las excreciones y la orina. Asimismo, 
desarrollan cierto desarrollo cognitivo. Por eso, aquí puede aparecer la duda 
y la verguenza, al mismo tiempo que empiezan a aprender lo que es la 
autonomía si se dan los logros necesarios característicos es esta etapa del 
desarrollo psicosocial. Quienes superan esta etapa con éxito tienden a 
mostrar una autoestima más sana en el futuro. Según Erikson, lograr un 
equilibrio entre la autonomía y la verguenza lleva a la voluntad, es decir, 
creer que se puede actuar con intención dentro de los límites de la razón. 


3. INICIATIVA VS. CULPA 


e Esta etapa del desarrollo psicosocial comienza desde los tres hasta los 5 
años de edad. A estas edades es cuando los niños más rápido crecen. 
Comienza su curiosidad por el juego y por relacionarse con otros 
niños. Para ello, necesitan de la iniciativa. El reto en esta etapa es 
encontrar la armonía entre la toma de iniciativa y el querer jugar o cooperar 
con otros. Los que tienen éxito en esta etapa adquirirán una sólida 
autoconfianza y desarrollarán la habilidad de guiar a otros. Al contrario 
ocurrirá con los que no les ha ido tan bien, sentirán culpa y dudas. 


e Además, si los adultos reaccionan de forma negativa ante sus preguntas, 
los niños sentirán más culpa y mayor sensación de torpeza. En todo caso, la 
culpa, en su justa medida, les servirá para aprender de sus errores. Si es 
excesiva, el niño no se sentirá capaz de afrontar nuevos retos o conflictos. 


e Cada cual tiene su historia de vida y las cosas que nos ocurren 
no las elegimos, por lo tanto, lo que aprendemos de esas 
experiencias tampoco las elegimos. Es nuestra historia de vida 
y una persona (y menos un nino) no tiene la responsabilidad de 
desarrollar culpa frente a iniciativa o aislamiento frente a 
intimidad. Cada historia de vida es unica e irrepetible y es 
contraproducente acusar los fracasos a la actitud de cada cual, 
pues transmite el mensaje de que, si te ha ido mal, el problema 
esta en ti. Este mensaje es erröneo porque el ser humano es un 
ser social y nos ayudamos unos a otros, sin embargo, la 
sociedad en la que vivimos transmite continuamente el 
mensaje de que si te caes te levantas, y no siempre es tan facil. 


